LA TRADICION DE LA ESCUELA PRIMARIA 

EN LA ARGENTINA * 

CUILLERMO FURLONG, S. J. 

• 

No es tarea f&cil rxponcr cn pocas p&ginas la gloriosa tradición dc 
la Escuelû Primaria cn la Argentina desde la llcgada dc los prhneros 
«spofiolcs o nuestras playas hasta mcdiados dcl siglo pasado, ni es tarea 
mcnos difícil apreciar a fondo y cn todas sus manifestaciones la hondad 
dc aquclla ensefiunza impartida a nuestra niftez durante tantos siglos 
y en localidades tan alejadas unas dc oítbs como Bucnos Aircs y Córdoba, 
Salta y M«;ndoza, Corricnes y San Juan. 

Para mayor claridad y precisión, cvitando así cl confusionismo tan 
dcl ogrado de cicrtos historiadorcs aprioristicamcutc adversos al pasado, 
distinguiremos cinco pcríodos o ctapus cn cl desarrollo dc nuestra Es- 
ctaela Primaria: 

1’ - Primeros tiempos de la Conquista o siglo xvl 

2 V - Epoca dc la colonización o siglos xvu y xvin. 

3° — A raíx dc los sucesos dc Mayo: 1810-1820. 

4 Ç —Dcsdc Rivadavia hasta Urquiza: 1820-1854. 

5 Ç — Desde Urquiza hasta 1884. 

19 — Prirru'rns tiempos de la Conquista o siglo XVI 

Por lo quc rcspccta a la tradición dc la Escucla Primaria cn los úl- 
timos dcccnios del siglo xvi y primcros aûos dcl siglo xvn, no pucde 
históricamente ponerse en duda que: 

a. — Jxi legislación espanola patrocinaha y dirigía la ensenanza pri- 
snaria. 


• El prcscntc trabajo fue publicado por pnnv-ra vex cn cl VoL Cd. La en- 
teiïanza nacional, pp. 40-83, Cuadcmos dc “Estudioi". Buenoc Aiies, 1040. 
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b . — Los conquistadores del Rio de la Plata eran por lo generat 
hombres de excepcional cultura y amantes de ella. 

c. — Desde los primeros días de la Conquista se implantaron escvelas 
primarias doquier hubo población suficiente. 

d. - Todo hace creer que la ensenanza impartida fue eficiente, só- 
lida y despertadora de cocaciones. 

e. — Era ciertomente cristiana'y católica en la más plcna y ahsoluta 
acejrtación de estas palabras. 

a, — E1 grado de cultura a quc ha llcgado cl pucblo argentino pro- 
hibc a nuestros publicistas nacionales accptar y difundir, coino todavía 
hacon algunos escritores adocenados, los viejos y crasísimos crrorcs de 
la leycnda negra, hijos en la niayoría dc los casos de una lamentablo 
ignor.incia de la historia, otras vcces, de una mal disimulada pusión 
contra Espaila y sus magníficos métodos de colonización. 

Es hoy un hccho indubitahlc, como escribe cl profcsor Edsvard 
Caylor Bourne, quc en sus poscsioncs de América "así la Corona cnmo 
Li Iglcsia mostráronsc solídtas cn la educación do las Colonias, y se 
dictaron las incdidas ncccsarios para promoverb en escala tan amplia 
como fucsc posible y como jamás fue alcanzada cn las colonias inglesns**. 

Desde 1536, que es la fccha de la pri ro ere rcal orden sobre la en- 
scfiunza en Aroérica hasta principios dcl siglo xix la Coronu y la Iglesia 
cxpidieron más de doscicntas órdcnes y dccrctos de caráctcr gcncral o do 
índolc local rclativos a la instrucción dc los indfgenas y a la ensefianza 
de los hijos dc los cspafioles. 

Bastaria para poner en movimicnto toda la cnscfianza primariu cn 
los vastos territorios colonialcs dc Espana )a Real Orden que cn 1572 
dio Fclipc II y que pasó despuós a fonnar partc cn el Código de Indias 
(Iey 43). Allí se ordena a los virreyes y goliernadorcs nombrar inues- 
tras dc primcras lctras en todas las riudades de sus jurisdiccioncs. 

Vcinte afios antes habiase celcbrado en I.ima un magno Concilio 
y una de las decisiones de los Prelados quc asisticron al mismo se rcficre 
directa y exclusivamentc a la cnscûanza primaria. En su Sccción V, 
capftulo IV se ordcna a todos los cìérigos que "tengan por muy enco- 
mendadas las escuclas de los mucbachos... y en ellas sc enseíie a Icer 
y escribir y lo demás* (Odriozola, Documentos literarios dcl Perú, XI, 
288). 

Es un bccho incontrastable que asi la Corona como la Iglesia, cox> 
un magní/ico espíritu de solidaridad social, favorccieran sicxnpre y cn 
todas partes y promovieran tcnaz e inteligentemente la instrucdón pri- 
maria. De viíes brulotes ban de clasificarse los abundantes asertos como 
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éste: “De la educación primaria nada dice el Código de las leyes In- 
dianas, y así Ia niicz cstaba abandonada a una salvaje ignorancia de 
partc dc los podercs públicos’’ (Zenón Bustos, Anales de !a Universidad, 
2» parte, 1767-1778, p. 44). 

b. — Aunque las leyes no hubieran existido, habían existido dcsde 
los primeros momentos hombrCS eultísimos a quienes la enseûanza pri- 
maria no podía ser índiferente. Quienes han fraguado y popularizado 
Ia loyenda relativa a la barbarie y nideza de los conquistadores y colo- 
nizadores hispanos, han olvidado que esos hombres venían dc un país 
donde las ciencias y las artes habían llegado a csplendorcs inusitados, 
dondc la cultura, aun la filosófica, cra algo tan del pueblo como lo son 
hoy las noticias policialcj, donde la atuiósfera estaba impregnada dcl 
saber humano y divino, y dondc hasta las lavanderas y lacayos se intc- 
resuban por los grandes problemas del espiritu. 

Por lo quc respecta al Río dc la Pbta, hubo o pudo habcr hombrcs 
rudos y analfabctos, \>ero indiscutiblcmcntc fucron Li excepciòn, como 
Io son hoy día. La inayoría de los Conquistadorcs y Colonizadorcs fue- 
ron cultos y aun eultísimos. Es un hecho quc no pocos dc ellos traíon 
sus pcqucnas pero selectas bibliotecas como partc dc su modesto mata- 
lotaje. Micntras sometían a las indiacbs, en mcdio dc las mayores pri- 
vaciones. y levantaban las primeras casas dc nuestras primerns pobla- 
cioncs, descansaban con la lcctura de Virgilio, de Erasmo y de Vivcs. 

c. — Son bien escasas las noticias que existen sobre las açtividades 
de los primeros colonizadorcs y sobrc la ardua y titánica labor realizada 
por ellos para organizar la incipieote sociedad cultural. Ixw mismos 
Acuerdos Capitulares son en gcneral tan escasos y tan lacónlcos, quo 
todo inducc a creer quc aqucllos hombres fucron “grandcs en haccllas 
y parcos cn contal!as“. Dcducir de la carencia de documcntos la au- 
sencia dc instrucción primaria cs un argumento negativo y por ende 
anulable. 

Pcro existen suficicntcs prucbas de que positivamcntc hubo instruc- 
ción pública desde los principios dc nuestra vida social. Asi sabemos 
quc Santa Fc contaba con una cscuela primaria. a lo menos, dcsde 1581, 
Santiago dcl Estcro dcsdc 1585. Corricntes desde 1603. Córdoba y Buc- 
nos Aircs ya antes dc 1605. Aqucllos humildcs villorrios que carccían 
aun dc los medios más imprescindiblcs para la vida, no carecían de es- 
cuclas. Aún más: considcraban la cscucla como algo bísico y fundamen- 
tal. Cuando Pedro de Vega. el primer macstro dc Santa Fe. pretcndió 
auscntarse dc csa ciudad, fue gencral la protcsta por el "notorio dafio 
y perjuicio" que produdría su auscncia. ya quc faltando cl tal maestro, 
los hijos de los vccinos "no aprenderán a leer y escribir”. Sc ordcnó a 
Vega no ausentarse de Ia ciudad y se !e ordenó proseguir con Ia ense- 
fianza “sirviendo a Dios ya la República so pcna dc doscientos castc- 
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Uanos” de multa. Este hecho, acaecido a los cuatro afios de fundada la 
ciudad de Santa Fe y cuando eia ella un villorrio despreciable, es de 
una elocuencia inusitada. 

d. — Ya a fínes del siglo xvi no era un problema Ia enseûanza pri- 
maria, que cxistia dondequiera había un núdeo de veciuos, sino la en- 
scûanza secundaria, que solía deuominarse 'Gramática", y la enscfiauza 
universitaria. En veinte anos el dcsicrto habfa florecido de tal sucrtc 
que había hambre y sed de cultura superior. Las escuelas primarias 
habfan realizado tan espléndidamente su misióu formando a la nifiez 
y despertando en ella tan nobles ideales. quc urgía la implantación dc 
estudios supcriores. Por ellos abogaban aquellos cultos Coloniaadores, 

Í cl Cabildo de Córdoba en 25 de noviembre de 1602 se empena en 
uscar "alguno que lea gramática y otras ciencias para que estos hijos 
de vecinos tengan estudíos” (Acucrdos, ed. 1882, III, 329). Una en- 
scfianza primaria que a principios del siglo xvn rcquirió la existencia 
de cstudíos superiores no pudo ser sino eficicntc, sólida y dcspertadora 
dc nobilisimas vocaciones. 

e. - Tratándose dc colonias espafiolas del siglo xvi y xvii hueìga 
afirmar quc toda la instrucción primaria fue ncta y absolutamentc cris- 
tlana y católica. Desconocer o poncr cn tcla de juicio este aserto es 
dcsconoccr toda la fuerza que caractcriró al pueblo hispano en aqucllos 
siglos dc su grandeza. La ensefianza rcligiosa era un postulado nccc- 
sario dc la ideología hispánica, tan profunda y ampliamente cristiana. 

Uno de nuestros historiadorcs recuerda al macstro Pedro Vcgu y 
escribe que “corrcspondc pucs a Santa Fc el honor de haber tenido cl 
primcr maestro laico que hubo cn tierra argcntina" (Chanetón, La 
instrucción primaha. Bs. As., 1938, p. 269), y cl alcance quc quiere dar 
al cpíteto cs cvidente. ya quc lo repiquctca sicmpre quc sc 1e ofrccc 
ocasión, dcjando así cn los lectores la impresión dc que hubo ensenanza 
laica dcsdc los primcros tiempos dc Ia colonización hispana. I» cicrto 
cs que este maestro laico tcnía por misión “ensenar la doctrina eristiana 
a los nifios de poca cdad y a Iccr y cscrihir a los demás" y a cste maestro 
laico el Cabildo le obligó a pormanecer en la dudad por "el gran des- 
servicio quc a Dios nuestrosc hace en faltar la doctrina cristiana” (Actas 
del Cabildo Colonial, Santa Fe, 1924, I, 28). Era un macstro laico do 
quien se ocupan y a quicn ocupan los Cabildantes dc Santa Fe como 
si se tratara de un sacerdote. 


2^— Epoca de la Colonización o sigìos XVII y XVIII 

Los Cabildos y las ïglesias, con aquel inagnífico espíritu dc soli- 
'darídad sodal quc caracterizó toda la vida colonial, se afanaron cn la 
fundación de escuelas y tuvieron la satisfacción de ver que salían de 


— 14 — 



sus aulas generaciones viriles y cultas. Por lo que respecta a- los siglos 
xvii y xvui podemos consignar que: 

a. — Las escuelas se muUipHcaron de suerie que el analfabetismo 
fue escaso o nulo. 

b. — Lo ensenunza era sólida y racional, y sus directrices firmes y 
adecuadas. •• 

c. — Los planes de estudio eran prudentemente amplios, pues ade- 
más de leer y escribir, comprendían la oritmética, la música y el canto, 
ejercicios de declamación y ejercicios dramáticos. 

d. — En ninguna forma, y en ningún momento, se conoció otra en- 
senûnza que la plcnamente reiigiosa, crtstiana y católica. 

c. — Casi toda la enseiianza era gmtuita y obligatoria. 

a. — Desdc principios del siglo xvu hasta prrocipios dcl siglo xvm 
las escuelas sc multiplicaron de sucrte que el analfabctismo fuc cscaso 
o nulo. Día u día se van dcscubriendo docuincntos que poncn dc ma 
nifiesto el crccidísimo número de cscuclas quc cxistian cn todos los 
ámbitos del paí*. En regioncs dondc sc crHa y sc ascguraba quc nunco 
hubo escuelas, lus hubo cn abundancia. El día cn quc se conozcan los 
Acuerdos de Ios viejos Cabildos scrán múltiplcs las sorprcsas en estc 
sentido. 

Pocos y vagos son los datos que accrca de la instrucción primarin 
en Salta nos ofxece el doctor Chanetón y, según él asevera, "mcnos lcma 
ofrecen aún los analcs pedagógicos dc Jujuy", v rubrica su aserto con 
dos o trcs noticias de tan escaso valor que confirman lo quc afios antcs. 
y con rasgos tan tencbrosos. había estampado cl doctor Juan P. Ramos, 
el Famos de hace .10 aûos, en su libro sobre la enscftanza primaria cn 
la Repúbiica Argentina. 

Pero, jcuán otra fue la realidad! Jujuy consta dc dos zonas o regio- 
nes muy díversas entre sí: la del sur dondc todo cs verdor y la dcl nortc 
donde todo es triste y dcsolado. En la primera reina la vida, mientras 
que en la segunda, rcgión de las punas, reina la más dcsconsoladora 
aridez. Si cn alguna región del país no debicron de existir cscuclas 
durante la época colonial, como apenas existen hoy dia, es en esas rcgiones 
de Cochinoca, Rinconada y Santa Catalina. Sin embargo, jcuón olrn 
fue la realidad! 

Cuando el 31 dc mayo de 1791 llegó el Deán Funes a "Santa Ca- 
talina de la Puna" para visitar la villa en nombre del Obispo Videla 
balld entrc otras instituciones que allí había dos escuelas: una fundadn 
por el Sr. subdelegado don Juan Bautista de ViIIcgas y la otra por eî 
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Sr. Cura Presbítero Francisco Javier Eusebio de Mendiolaga. Pudo Fu- 
nes comprohar quc "con no pequeno cuidado” atcndian los macstros 
de dichas escuclas a la educación de la ninez. 

En San Juan de los Ccrrillos no babía cscuela, pero el 3 de junio 
de 1791 ordenó Funes su fundación y nombró por maestro a un tal José 
Prudencio Hernández. Como dejó establecido Funes que dicbo maestro 
«brara como obraba el maestro de la Rincònada, venimos en conoci- 
miento que también en esta población había escuela y maestro, y el 
mismo Funes alude también a las escuelas existentes en Casavindo, 
Perico, Tutnbaya. Maimara y Cochinoca. Para maestro de Casavindo 
nombró al indio Antonio Sarapura y para una dc las escuclas de Cochi- * 
noca al indio Domingo ViUá, quien tenía su escuela en una dc las salas 
del Cabildo. 

Si esas eran las magnificas realidadcs cn las punas de Jufuy, donde 
aún hoy la ensenanza primaría es precaria por las dificultadcs inhcrentits 
a Ia naturaleza dc la región, ,:no es lógico suponer que en la campafia 
<îc Buenos Aires. de Santa Fe. de Mradoza, de Salta, etc., eran todavía 
niás abundantes Ins escuelas. aunque de cllas no se tcnga datos concre- 
tos y prccisos? 

No cs posiblc negar el pasado como lo hacc cl doctor Chanctón 
l»or lu sola razón dc que cl posado fuc abicrta y plcnamcntc cristiano. 
Rccuerdu el doctor Chanctón quc ya en 1602 no era la cnsefianza 
primariû do letras sino la de “gramática y otras ciencias" la quc preocu- 
paba al Ayuntamirato cordobés. Ix» que quicrc dccir quc la primcra 
estaba suficicntemcntc scrvida. Pero, agrcga el mismo historiador. casl 
exclusivamentc por las órdencs religiosas; lo que por razoncs obvias 
limitaba sus bencficios a la población ciudadana. Asi sc cxplica la anti- 
nomia entre una ciudad dc doctorcs y una campafia de analfabctos 
(Obra citada, p. 289). 

«lAcaso crcc cl doctor Chanctón quc habría sido difercntc la situa- 
ción si cn vcz dc rcligiosos hubicsen sido seculares los macstros do 
1602? ,/Por qué Ia influcncia de éstos habria llcgado hasta la campafta, 
y no la dc aquéllos? ^Cuálcs son esas razoncs obvias quc limitaban osí 
la influencia de la cnscnanza impartida por las órdenes religiosas? 

La falta de lógica es evidente y pcnosa. pero más pcnoso aún cs cl 
querer explicar una antinomia quc jamás cxistió. Si el doctor Chanetón 
se refiere a 1602. clla no existió; entonces no había aún doctores en la 
ciudad ni analfabctos en la campana, cstando ésta totalmente despo- 
blada. Si el doctor Chanetón sc rcfiere a épocas postcriores cuando 
había doctores cn la ciudad, y poblaciones (aunquc misérrimas) en In 
campana, entonces hubo cscuclas abundantísimas cn la misma. ya quc 
sabemos que las hubo en Calamuchita, Soconcho. San Ignacio, San 
José, Reartcs, Sauces. Santa Rosa. Concepción, Río Cuarto, Caroya, 
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Ischilín, Remedios o Río Primero, Tulumba, Pozo Hondo, Ghanar, Los 
Ranchos, San Francisco (hoy Anoyito), Río Cuarto. Jesús María, Ca- 
mîniaga. Para mayores detalles sobre estas escuclas consúltese la citada 
obra del doctor Chanetón (páginas 292-293). 

Monscfior Cabrera fue el primero en dar a conocer la existencia 
de escuelas coloniales eu todas estas poblacìones y nosotros somos los 
primerosen dar a conoccr Ia existcncia de escuelas en las punas de Jujuy: 
sonantes documentos que abren vastos horixontes en Ios anales pedagó- 
gicos del país, y que deben Iiacemos prudentcs eu afirmaciones aprio- 
rísticas e infundadas con relación a la cnsenanza primaria durantc los 
siglos xvii y xvni, documentos que nos autorizan, además, a ascverar 
que Ias escuelas se multiplicaron de suerte que el analfabctismo fue 
escaso o nulo. 

b. — Sobre la indolc de toda csa enseûanza no es fácil emitir un 
juicio uniformc, como tampoco es posible boy día, ya que las circuns- 
tuncias, maestros, alumnos, ambiente, etc., son tan dosiguales. lïay, 
sin cmbargo, un hccho fundamental: cl sistema dcl Ratio S tudiorum 
fue cl seguido en todas bs escuclas quc tuvieron Ios Jesuítas en Buenos 
Aires. Córdoba, Corricntcs, Santiago dcl F.stcro, La Rioja. Salta, Santa 
Fc, Tucumán, Catamarca. Mendoza, San Luis y cn las scscnta y una 
Rcducciones. Algunas dc ésta s como la de Santo Tomé tcnía cn sus aulas 
900 nifios y nifias, sicndo así quc la pobladón no era sino dc 1.400 
ahnas. Porccntajc admirablc, que scrfa aún boy día un idoal para un 
Ministro dc Instrucción Pública. 

En todas csas cscuelas que eran las más prestigiosns quc liabía y 
Ins más conciuridas, y en no pocas otras rcgeutadas por maestros sali- 
das de Ias escuelas jesuíticas, el Rotio Studiorum con sus dircctrices 
llc.xibles y firmcs fuc cl mótodo sólido y racional quc prcdominó cn ol 
Río do la Plata durante los siglos xvu y xvm. 

Ciertos pedagogos novisimos ticnen para cl Ratio Studlorum una 
sonrisa compasíva; pero un historiador como cl protcstantc Bancroft 
uscgura que gracias a íl Tas escuelas de los Jcsuítas cran las mejorcs 
que vio el mundo'* (History of the United States. Boslon 1844, III, 120) 
y O,ro historiador protcstante, el profesor Ranke escribc: “se llcgó a 
comprobar que los nifios ganaban más con los Jesuitas cn scis meses 
que con otros maestros en dos anos. Hasta padres protestantes llcN-abau 
sus hijos a las escuelas dc ellos para que se educaran bien" (History of 
the Popes. Londres, 1896.1. 416). A estos tcstimonios podrían agregarse 
tantos otros, como los dc Bacon, Roding. Huber y d’Alembert. 

Pcro juzgue cada uno del árbol por sus frutos: y frutos de las es- 
cuclas jcsuíticas en Europa fueron Caldcrón y Tasso, Corneille y Mo- 
liére; Fontenellc y Goldoni. Bossuet y Justo Lipsio, Galileo y Descartes, 
Buffon y Muratori, Montesquieu y Malesherbes, Richelieu y Condé, 
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Tilly y WaUenatcin ; y cn el Río de la Plata los astrónomos Suárez y 
Frías, los historiadores Canelas y Castro, el etnólogo y geógrafo Camafio, 
el poeta Tcjeda. el exégcta Núfiez, el filósofo Nfariano Soárcz, el jurista 
Muriel y tantos otros tristemcntc desconocidos pero no por eso menos 
benemíritos de la cultura rioplatcnse. 

c. — Hay publicistas que con un absoluto dcsconocinnento del pn- 
sado ascveran que todo cl programa de las cscuelas coloniales cra apren- 
dcr a leer y a escribir. Aun suponicndo que así fucra. «jno es Io primor- 
dial en la Escuela cl aprendcr a leer y a escribir? Hoy día es queja 
muy general, y al parecer muy fundada. de que los ninos salen de las 
escuelas, v. aun del bachillerato, sin saber siquiera lccr ni escribir co- • 
rrcctamcntc. 

La frondosidad de los programas niodernos sofoca lo esencial. No 
era ese el caso cn las escuelas coloniales donde el leer y escribir. la 
calígrafia y la ortografía. la lectura y la declamación cran ejercicios 
esenciales, a la par del estudio de la rcligión. A lo menos en todas las 
escuelas jesuiticas se emefiaba además la aritmética, la inúsica y cl 
canto, y cuanto cra. o podia ser útil. en la vida social y cultura! de la 
òpoca. La urbonfdad que Ilamaban poliHa cra una disciplina sumamentc 
atcndida. Ella es como Ia flor y el lurire de la moral, y sc uprcnde más 
practicándola que leyéndola. MiUarcs dc papelcs coloniales han pasado 
por nucstras manos. incluso no pocos compuestos por indios. y nos ha 
sorprcndido siempre la pcrfecciòn caligTáfica y ía corrccelón en las 
expresiones. No estaban dichos papeles escritos por nifios. pero dcno- 
taban la macstría que en sus días estudiantíles habían adquirido SUI 
autores. Posecmos dos cuademos caligrificos Hel siglo xvm, ambos 
escritos por nifios de escurlas primarias. y nadi hallamos cn !os mo- 
demos cuadernos que Ics sca superior. 

d. - Como cs obvio, tratándosc de una colonia hispana en los si- 
glos xvu y xvm, no se conoció en el Río de la Plata otra ensenanza quc 
la plenamente religiosa, cristiana y catòlica. Aún más: era una mani- 
fiesta voluntad de los Monarcas quc la cnsefianza se confiara princi- 
palmente, cn cuanto posible fucra. a maestros sacerdotes. 

Hablando el Sr. Ernesto Mario Barreda de la cscuela que pretendiò 
abrir en Bucnos Aires. en 1605, e! niaestro Francisco dc Victoria, asc- 
vera que su ensefianza cra laica. "I.a cnseûanza, cscribc dicho publi- 
cista, que fue laica en un principio, cambió más tarde su carácter al 
asumir esta función la Coinpanía de Jesús”. 

Asc\ crar que hubo enseùanza laica cn la época colonial cs lo mis- 
mo quc hablar dc los automóviles y trenes colouiales, y desconocer 
lamcntablemente el corazón hispánico que palpitó en estas regiones 
durante aquellos gloriosos siglos. 
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Pero hay algo más sensible en los asertos dcl Sr. Barrcda: los he- 
chos consîgnados por él están en pugna con sus asertos. Después de 
recordar el ofrccimiento que hizo para abrir escuela un tal Francisco 
de Montesdoca, agrega el Sr. Barrcda: “esto ocurría en enero de 1617, 
y trcs mescs después reúnese el Caildo y el Gobernador y resuelven 
que para bicn de esta república y no haber en ella maestros, tienen 
tratado y ordenado con el padre provincial de la Compafiia se deje cn 
esta ciudad un padre religioso que se octipe de enscâar a los muchachos 
a lecr, escribir y estudiar (sic) además de la doctrina y policía". 

“Estos dos tópicos, agrcga muy suelto de cucrpo el Sr. Barreda, 
involucran dcsde ahora una reforuia dc la enscnanza: la cducación re- 
ligiosa, que no ha existido hasta ese momento, y el cultivo de las bucnas 
mnneras.. 

Rccordcmos cn primer tírmino que éra inconcebible, era un ab- 
surdo, una quimera en los dominios espanoles del siglo xvn la ensefmnza 
laica. No es nccesario saber mucha historia para aceptar esta verAid; 
bnsta tener scntido común y conocer un tanto cl espiritu hispAnico en 
aqucllos siglos. 

Pcro hay algo más gravc. Scgún el Sr. Baneda los Jesuítas iniciaron 
su cnseiianza tres mcses di-spués de enero de 1617; pongûmos, pucs, 
ahril 17 dc dicho afio, asumiendo )a fccha del acucrdo Capitular a quc 
alude el scfior Barreda. Pongamos lambién (aunque no sea cierlo) <|un 
entonces mismo. cn abril de 1617, abricron lov Jesuílas su primera cs- 
cucla. Aun conccdicndo todo esto al sefior BarTrda, «aresult» ocaso exac- 
to que antes de abril de J617 la ensefianza era laica y después de esn 
fccha fuc religiosa? El seflOT Barrcda. por su cucnta, dice quc ri; ya 
Jicmos citado sus palabras. pero con los documcntos quc él mismo men- 
ciona afirma que no. Con los documrntos, decimos. y documcntos co- 
nocidos del sefior Barrcda. pucs los dta. Los conocía. pero aprovechó 
dc ellos sólo lo quc podia servir para sus fines. No queremos suponcr 
que hubo ocultación, falta dc probidad. Atribuirnos a un descuido cl 
que no vicra Io que no quería vcr, pcro el hccho cs singular. Veámoslo: 
el Acuerdo Capitular del 26 de junío de 1616, que es dicz mescs anterior 
a la aparición de los Jcsnítas en la cnsenanza, nos informa que se "mandó 
comparecer al macstro de nifios dc csta ciudad para quc dé cuenta 
de los nifios quc cnscûa. al cual se le mandó que asista a la escucla y 
cnsefie a Ios niftos a lccr y cscribir y la doctrina cristiana" (Acuerdos 

1616. pág. 350). 

N’ótelo el lector: la doctrina cristiana cra una asignatura que debia 
cnsenar el maestro. según lo estipulado con él cuando sc Ic aceptó para 
dirigir la escuela bonaerense en tres de enero de 1615, y ahora en 26 
de junio de 1616 se le llama al ordcn por su descuido cn ensefiarla. 
Quedc, pues, asentada la falsía dellaicismo en laescueJa portcûa antcrior 
a la ensefianza jesuítìca. Basta comparar fechas. 
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No menos gracioso es el aserto del senor Juan Probst. A1 ocuparse 
de los Padres Franciscanos que reemplazaron a los Jcsuítas, después 
de 1767, escribe estas lextuales palabras: “no estaba, ciertamente, cn 
los propósitos de la metrópoli, impfontar (sic) en la ensenauza senci- 
llamentc una orden religiosa por otra, sino muy al contrario, estaba 
resuelto a secularizar la instrucción pública" y cita al efecto el artícu- 
lo 28 de la instrucción para los encargados del cxtranamiento. 

I-eídas cstas frases. con la cita dcl documento al pie dc la página, 
cl lector ingenuo saca la conclusión: cn 1767 se introdujo la enscftanza 
laica. o a lo menos. se puso la misma cn manos de scculares y no de 
clérigos o religiosos, como hasta cnlonces. Pcro conozca el lcctor cl % 
tcxto dcl artículo 28 que dicc así textualmentc: “se proveerá en el mlsmo 
instantc a sustituir los dircctorcs y maestros Jcsuíticos con edesiásticos 
sccularcs". 

El doctor Chanctón sc vale dc análogo cquívoco, denominando 
maestro laico al q>ie no era saccrdotc o religioso. y dcjando en cl lector 
Ia impresión do que la cnscnanza dcl tal era laica. A1 ocuparae de la 
rcorgjinización de los cstudios cn cl Colcgio Carolino. a fincs del si- 
glo xvin, recuerda una instrucción quc se compuso para cl mismo y dicc 
que cra clla “hasta cicrto punto laica (?) -todo lo que podía scrlo cn 
la épocft*. Nada hay en lu tal instrucción que sca hasta cierto punto 
ìaica y, nsómbrcsc el lector, en clla sc ordena la misa diaria para los 
estudiantcs, la comunión mcnsual y b asistcncia a los ftdos dc la Con- 
grcgación Mariana. Sin duda quiso cscribir d doctor Chanetón que 
csa instrucción cra “hasta cierto punto “monacar - todo lo que podin 
scrlo cn la cpoca. Eso sí rcspondo a la rcalidad histórica. 

e. - Son para haccr rcír al más hipocondríaco lcctor los asertos 
rclativos a la gratuidad y obligatoriodad de la cnseûanza primaria corno 
conquistas de la Revolución francesa. Antcs dc clla, scgún se crxprcsan 
no pocos publicistas rutinarios. habíasc cmpefiado cl Catolicismo cn 
diflcultar la ensefianza nH*diantc fuertcs crogacioncs y sólo la impartía 
u los quc cmpcfiosamcntc la soHcitaban. 

Talcs asertos son intolcrablemento antihistóricos, ya que en Espafiu 
y en todas las rcgioncs dc América y ciertamente en el Río de la Plata, 
el 85 % de la enscnanza primaria cstuvo cn manos de los Frandscanos 
y Jesuítas, y toda la ensenanza impartida por ellos desdo principios dcl 
siglo xvir hasta fines del siglo xvm fue total y absolutamente gratuita. 
F.n algunos casos, más gratuita quc en los tiempos modemos, pues 
sabcmos que hasta se donaban los textos escolares. Y la burocracia 
escolar costaba menos. 

Compayré, de la escucla histórica a base de prcjuicios, escribió en 
* su Historia de la Pedagogia (cd. inglesa de 1902. p. 258) que “los Je- 
suítas sólo educaban a los que rctribuían sus esfuerzos". Las mismas 



Constituciones de los Jesuitas inhibían entonces a que se pidiera rctri- 
bución alguna por servicio alguno, y ordenaban “dar gratis lo que 
gratis se había recibido” (Art. 28). Nadal al corocntar esta constitución 
cscnbia quc 'el Rector no puede recibir cosa alguna por ensenanza 
aiguna, ni por dar grados, ni por la matrícula; los maestros no sola- 
mente no pueden recibir remuneración alguna, pcro ni siquiera regalos 
o prescntes que qiusieran hacerles sus alumnos” (Monumenta Pedagó- 
gica, p. 102). Tal era la legislación jesuítica, y análoga fue la francis- 
cana, y tal fue !a práctica en las escuelas coloniales. Ix>s religiosos de 
S. Francisoo modiante limosnas, y los Jesuítas, gracias a las rentas quo 
ics producían sus estancias, impartieron durante siglos una ensefianza 
totahnente gratuita. así en sus escuelas como en sus colegios y uni- 
versidades. 

Incluso no pocas escuelas particulares.eran costcadas por los Ca- 
bildos, y en ellas la enseûanza era también gratuita. E1 Cabildo de 
Buenos Aires en 14 de novicmbrc de 1788 sc ocupó de fundar escuelas 
en la campafia para que se cnsefiara a los nifios “a leer, y oscribir y 
los principalcs rudiimmtos dc nuestra &mta Religión, haciendo que 
scgun sus posiblcs concurran con alguna ayuda de costa para cl Maestro. 
predsando a que todos hayan dc mandar a sus hijos, con la difercncia 
de quc a los pobres no se les haya de llcvar nada". 

Este acucrdo no cs de 1888 sino de un siglo antcs. de 1788, y en 
el no sólo consta | a gratmdad absoluta para tmos y parcial ntirn otros. 
scgun sus alcances. pcro consta también U obligatoriedad. Esta fue tan 
general antcs dc 1810 como pudo serlo después de 1810. Yo Alfnro 
ordeno que hasta los indios acudieran oelis nolis a los Jesuítâ*. para 
quc éstos los instruycran y hasta en la lcjana San Luis en 1745 ordennha 
cl Cahildo quc aun los híjos dc los quc vivfan algo alejados dc la ciu- 
did concurrana la ciudad a la cscuela de la Compafiía de esta ciudnd 
para su mejor cultivo’ (Acucrdo dcl 14 de cuero dc 1745). 

f. - Los frutos de la escuela colonial fueron óptimos. Esto es un 
’ 1C< , o iHÇUCstionable, ya quc fue sorprendentc In cultura quc existió 
cn los siglos xvn y xvni; Io comprucba el crccidisimo número de doctorcs 
que habia en todas las regioncs rioplatenses; lo comprucba el clcvado 
numero dc bibliotecas privadas y aun públicas que existlan cn cl pais 
anjes de 1810 ; lo compruehan las obras culturales realizadas por hijos 
del pais o por cspanoles que hicieron acá sus estudios; y lo comprueba 
cn fin la misma evolución del pueblo rioplatense. 

Las escuelas colonialcs despertaron vocacioncs y formaron sabios 
y tormaron liferatos, pero ante todo y sobrc todo formaron honibrcs. 
Ls csa la misión primordial de la escuela. y la escuela colonial realizó 
plenamente ese ideal. Es necesario rcconoccr esa realidad o bien borrar 
de una plumada las más bellas páginas de nuestra historia: las referentes 
a Jas invasiones inglesas y a los sucesos de Mayo. 
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Las ioraadas de 1806 y 1807 pusieron de manifiesto cl temfde cívico 
y militar dc la tnasa; y la situación poUtica de Espana 'Qva^da por 
Francia y la disposición dcl Virrey con la formacrón de b glonosa Juntn 
de Mayo, pusicron de manifiesto que la escuela colomal habfa prepa- 
rado una gcneración de hombres sobrios, prudentcs, eqmhbrados, se- 
renos, valientes y denodados. Tales fueron los frutos de la tan despre- 
ciada escuela colonial. 


39 — A raíz de los sucesos de Síayo: 1810-1820 

Recicntemcnte ha escrito el doctor Ricardo Levene que *Ta vosta 
acción realizada... por Sarmiento tiene la trascendcncia de mgn 
educacional dcstinada a producir grandes consccucncoas en 
arcentina. Asignamos jerarquia histórica a csa labor, quc «antidaba 
la tradición de Mayo, hadcndo de la escuela el «"gamsmo Pfop^or 
de la vida social. del ideal pohtico y de la avdiración. En eíccto. a 
Rcvohtción de 1810 había elaborado un ^ncepto ‘nnovador sobrc la 
instrucción pública proclamando U neces.dad de la 
y propagando la cnscflanza gratuita para los nirtos pobres (Fundac.ón 
de FÌntelas Públicas, La Plata. 1939. 2. VIU). 

Lamentamos tencr «iue disentir totalmente con los aserto.s quc pro- 
coden y lamentamos todavía más tcner que rnanlfcstar quo la verdad 
histórica es diametTalmcnte opuesta aUs aftrmadoncs del doctor Levcne. 

a. - Desde 1806 hasta 1821 la enscúanxa pnmflrio fuê nrny precarín 

b. - Sólo las Comunidades rdígíoaa» contaban con escuclas prímu 
rias, a las que favorecicron generosameníc así é Cabûdo como la Junta 

c. -El único acto concreto y positioo Jc la Junta en sentido inno 
xxidor fue »m lamentable error. 

d. - Los ideales pedagógtcos dc Belgrano eran los ideales de los 
JìOmbres de Mayo. 

a. — Quc la enscfianra primaria sufrió gravcs quebrantos cntre 
1806 y 1821 cs un hecho quc U misma Gaceta de Bucnos Aires. publi- 
cación oficial, corrobora abundantemente. 

El 13 de septiembrc de 1810 (ed. facs. p. 384) manifestaba la Junta 
(iuc 'la msticidad de los hijos deshonra U memoria de las grandes acc.o- 
nes dc los padres. Buenos Aires se halla amenarado dc tan tcrr.blc 
suerte: y cuatro afios dc glorias han mtnado sordamcntc U .lustraciòn 
y virtudcs que las produjcron... Todos han visto con dolor dcstruirsc 
aquellos establccintientos ..." 

En noviembre 2 de 1810 cl Cabildo trata de levantar el nivel de Jas 
escuclas, ya que “no era U más Hsonjera la s.tuactón de las escuelas 




de esta capital" (ed. facs. p. 579) y al efecto manifiesta la “conveniencia 
de uniformar la educación y organizar un método sistemático.. y se 
pide permiso para editar un tcxto que se había de repartir gratis n 
sólo los ninos pobres. 

Muy phusibles los deseos y esfuerzos así del Cabildo como de la 
Junta, pero las atenciones polítícas y las preocupaciones niilitares rele- 
garon bien pronto al olvido la enseâanza. Entre 1810 y 1821 el dcsca- 
labro educacional fuc enorme. 

“Nada hay más atrasado en el día que la educación, y en nada 
se pierua mcnos. Es de temcr que la generación siguientc maldiga 
nucstro culpable abandono" (La Gaccia de Buenos Aires, N° 40. 31 do 
cncro de 1821). 

“Nuestros hijos no son Instruídos. o son mal instruídos cn Iccr, 
escribir y contar. En el pueblo no está generalizada esta enscftnnza 
primordial. La campaûa carece dc clla enteramcnte. Hombres bonra- 
dos, y de fortuna. ciudadanos capaces de hacer servicios ótilcs a su patria, 
no saben lecr un pepel público" (La Gaceta de Buenos Aires, N<> 41, 
7 de febrero dc 1821). 

"A exccpción de un corto núinrro de niftos que concurren a las 
escuolas dc primeras ìctras y a las aulas dc gramática latina. lectura y 
Icnguas, la niucbedumbre o cs abandonada al ocio o dcdicada a ocu- 
paciones extraiins a su cdad y dc todos modos condenados n la igno- 
rancin" (La Gaceta de fíuenos Aires, N* 42. 14 de febrero dc 1821). 

La Revoluclón dc 1810 no habla elaborado un conccpto innovador 
solire la Instrucdón pública proclamando la nccesidad de la cducaciftn 

S neral, ya <jue la educación gencral habla existido siempre, incluso 
nenina, antcs por causas divcrsas la ensefianza dcgcneró de tal suerte 
quc su situadón en 1821 era simplemente vergonrosa. ‘En Buenos Aires, 
escribc el s< i nor Portnoy, dcsdc 1813 a 1818 la instnicción popular es- 
tuvo abandon:ida a la acción cspontánea dcl convento de San Francisco, 
donde los religiosos mantenían una escucla primaria suinanrentc con- 
currida" (p. 47). 

b. — No hemos de culpar a Ios hombres de Mayo el desastre de la 
eosefianza primaria. ya quc fuc un fruto de Las circunstandas. Por otra 
parte consta que apoyaron las e^cuelas dc los religiosos que fueron las 
que llegaron a subsistir por más tíempo, aunque también decayeron 
después. 

En noviembrc de 1810 manifestaba el Cabildo a la Junta la nece- 
sidad.de favorecer las cscuelas regentadas por Rebgiosos. ya quc debían 
“reputarsc entre las escueJas más útiles y neccsarias en los pueblos 



aquellas que subsisten en los conventos de los regulares, ya por su 
permanencia, como porque es gratuita la ensenanza que reciben ca 
ellas los ninos pobres". 

Antes de pasar el Cabildo dicha nota a la Junta, pidió al Dcin 
Funes su parccer sobre Ia misma. Funes en un todo aplaude la iniciativa 
del Cabildo y a la par de éste hace especial hincapié cn la formación 
religiosa. EI Cabildo, entre otras cosas, proponía que fueran personas 
aptas y adecuadas las que cnscnaran "con prccisión los puntos de la 
doctrina cristiana" y el Deán Funcs, por su partc. manifestaba que "aquí 
os cuando conviene imbuir a los niúos en las santas máxitnas de nuestra 
rcligión, y haccrles conoccr el prccio de la virtud, y las ventajas quc 
resultan dc una conducta moral" (Gaceta dc 1810, cd. facs. p. 66). 

La Junta recibió el oficio del Cabildo tan fawrccedor dc Ia ense- 
flanza rcligiosa y de 1a enseàanzjt impartida por Rcligiosos, y en 22 de 
novienibre de 1810 aprobaba cn un todo lo resuclto por cl Cabildo a 
fuvor dc las cscuelas de Rcligiosos "ofrcciéndolcs adcmás una particular 
protccción dcl gobierno en todas las prctensiones que promuevan". 
Firma esta nota el doctor Morcno, como Sccretario (Gaceta de Buenos 
Aires, ed. facs. p. 663). • 

c. — E! único acto concrcto y positivo dc la Junta cn scntido inno- 
vador fue un lamentable error. Nos rcferimos al Contrato Social de 
Rom'cau quc Moreno impuso como libro de tcxto. Al iniciarsc las 
clascs cn 1811 comenzaron macstros y ahimnos a lcer cl libro del filósofo 
fruncés, pero pronto eayrron cn la cucnta de que era cntcramente 
inadecuado. Así en 5 de febrero de 1811 manifcstaron los Cabildantes 
<jue el percgrino libro "no cra de utilidad a la juventud, y antcs bica 
pudicra ser pcrjudidal por careccr aquélla de los principios do que 
dcbicra cstar adornada para entrar a la lectura y estudio dc scmeiante 
obra; y cn vista de todo creycron inútíl, supcrflua y perjudicfar su 
lcctura. 

Los Cabildantes de 1811 mereccn ciertamcntc un aplauso dc parte 
de la posteridad, ya que salvaron la escuela argcntina del desquicio 
al que se la Ilevaba inconscientemente. Guiados por cl buen scntido, 
adquirido en la cscucla colonial. consideraban el nucvo texto como sim- 
plcmentc inintcligible y peligroso. 

Notemos que no era un scntimicnto dc "fanatismo*’ lo que lcs in- 
dujo a desterrar el libro de Rousseau. ya quc el mismo Morcno había 
quitado del mismo todo lo que pudicra ofendcr el sentímiento cristíano 
del pucblo argcntino. En el prólogo escribió Moreno estas textualcs 
palabras: “eomo el autor tuvo la desgracia dc deltrar en materias reli- 
* giosas, suprimo el capítulo y principales pasajes, donde ba tratado de 
ellas". 
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No es extraôa la actitud de Moreno, ya que la escuela primaria 
(aunque precaria bajo muchos aspectos entre 1810 y 1823) siguió 
siendo total y profundamente religiosa. 

La Caceta Ministerial del 19 de enero de 1814 comunicaba a los 
lectores que el Cabildo babía “destinado la tardc del 27 para el examen 
público de primeras letras que debe haccrsc en la Iglesia de S. Ignacio" 
y entre las matcrias del programa hallamos estas líneas: “Doctrina Cris- 
tiana, los fundamentales Mistcrios de nuestra Católica Religión” (Ed. 
facs. p. 14). 

à . — Si entre los hoinbres de Mayo hubo alguien que durantc toda 
su vida habia manífestado uu profundo interés por la cultura cn todas 
sus manifcstaciones y era como el pedagogo de la Revolución» éste fuc cl 
gcneral Belgrano. Se ha dicho con toda razón que nunca fue un solda- 
do, pcro fue siemprc el más peifecto de los caballcros. 

E1 25 de Mayo dc 1813 suscribió Bclgrano los 22 artículos del Re- 
glamcnto compucsto por él para las cscuclas dc Tarija, Jujuy, Tucumán 
y Santlago dcl Estcro, y lo elcvó al Suprcmo Poder Ejocutlvo para que 
*® sirviera “con mcjores luces enmendarlo y perfcx'cionarlo. según esti- 
me conveniente", pero cl Supremo Poder Ejocutivo lo aprobò en todo 
su intcgridad publicándolo en la Caccta Ministcrial dcl 2 dc julio de 
oqucl mismo afio. 

Es inconcebiblc cómo nucstros publicistap tratan dc arrojar en e! 
olvido o de envolver en d manto dcì confusionismo cl contenido reli- 
gioso de estc Rcglamento escrito por Belgmno y aprobado por el Su- 
premo Gobierno Ejccutivo dc 1813. 

“Se enseftará cn cstas escuclas a leer, escribir, y contar: 1a gramá- 
tica castcllana, los íundamcntos dc nucstra Sagrada Religión, y la Doc- 
trina Cristiana por el Catecismo Astctc, Flcury, y cl compr'ndio de 
Pougct..." (Art. 5«). 

“En los Domingos de Renovación, y cn los días de rogaciones pú- 
hlicas asistirán los jóvcnes a la Iglcsia prcsididos de sus Maestros; oirán 
la Misa parroriuial, tomarán asicnto en la banca que se les destine. y 
acompaiiarán la proccsión dc Ntro. Amo. Todos los Domingos de Qua- 
resma concurrirán en la misma forma a oír la Misa Parroquial. y las 
cxhortacioncs o pláticas doctrinales dc su Pastor” (Art. 7). 

‘Todos los días asistirán los jóvcncs a Misa, conducidos por su 
Maestro: al concluirse la Escucb por la tardc, rezarán las Letanías a la 
Virgen, tcnicndo por Patrona a Ntra. Sra. de las Mercedes. El sábado 
a la tarde lc rezarán un tercio del Rosario" (Art. 9). 

“E1 tiempo sobrante despucs de la plana se dcstinará a que lcan 
en libro o carta; aprendan la Doctrina Cristiana ..(Art. 11). 
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“Las mananas de los jueves y tardes de los sábados se destinarán 
al Estudio de mcmoria del Catecismo de Astete, que se usa en nuestras 
Escuelas, y explicarles la Doctrina por el de Pouget" (Art. 13). 

"El Maestro procurará con su conducta, y en todas sus expresiones 
y modos inspixar a sus alumnos amor al orden, respeto a la RcJigión, 
moderación y dulzura en el trato, sentimieutos de honor, amor a la 
virtud y a Ias ciencias, horror al vicio" (Art. 18). 

EI scfior J. Barcón Olcsa, ex inspector escolar, considera a Belgrano 
como un simple obscurantista y retrógrado cuando en 1813, después 
de tres afios de Revoiución. escribió semejante Reglamento tan disonan- 
te, así opina él, coo las ideas entooces doininantes. Pero para gloria de 
Belgrano, "estudloso y conocedor de idiomas'’, “mediante sus estudios 
(según el mencionado ex inspector) entraroo en su espíritu aires de 
liberalismo*'... probar semejante aserto? Nada rncnos que con 

UDa cita <le once artos antes y jqué cita! Con relacifin a la fdosofla 
positiva o práctica (escribo el sefior Barcón) Belgrano se expresa así: 
“Esta, pues, es la quc nuestros nuicstros de Filosofla dcberian adoptar 
para la ensefianza, valiéndosc del nìétodo analftico con preferencia al 
sintético, puesto que por aquAl se desconipone todo el objeto para 
examinur cada una de sus partes y conoccrlas; lo que no sucedc en C1 
último respecto u que quiere compooer antes de conocer'*. 

Estas frases de Belgnmo escritas once aûos antes de eseribir el 
Reglamento pmeban. según cl sefior Barcón. que “entraron cn su cspí- 
ritu aires de lilieralismo". después de escrlbir dicho Reglamento. 
lógica queda aqui muy mal parada, pero escúchcnse los coincntarios 
con que el sefior Bart'dn glosa Ias citadas palabras de Belgmno. No luiy 
en ellos desperdicios. Son típicos dc un perfccto normalista puranacnse 
dc la gcneración que juraba por Augusto Compte: 

"Mediante esta conccpción Bclgrano cntra de Ilcno, tal vcz sin sos- 
pecharlo, en el tcrreno de las cicndas experimentalcs, una do cuyas 
conseeuendas es la lcy de la evolución, contraria a los dogmas religiosos" 
(Belgrano cducador, Buenos Aircs. 1933. p. 29). Digámoslo sin rcbozo 
porque cs un dcbcr decirlo: no es posible encerrar cn tnenor númcro 
<le palabras. mayor núniero dc estulticias. 


4? - Dcsde Rivadavia ìiasta 1853 

No es posiblc sintctizar en pocas páginas las mfiltiples vicisitudes 
de la cnsefianza primaria desde la rcforma cscolar de 1S22 hasta la 
Constitución dc 1853. I-a tradición pedagógica sufrió seríos quebrantos 
y fue dcsapareciendo a los embatcs de las últimas novedades cxtranje- 
nis. La cscucla colonial una cn sus métodos y sistemas, y una en sus 
planes y programa«. tuvo durante más de dos centurias una cohesión 
y consistencia magníficas, como fueron magníficos sus frutos. 



a. — E/ Pbro. Antonio Sáenz. secundado por Rivadavia primero, y 
por Carcia detpués, levanta la escuela primaria dc sv totaî postración. 
Sáenz es un digno sucesor del Obispo S. Alberto y un digno precursor 
de Sarmiento. 

b. — Desde 1822 hasta 1853 ìa ensennnza primaria es escuela de 
experimentación y de ensayo, más o menos plausibles. 

c. - Sola wui nota tradicional permanece sin solución de continui- 
dad. su índole religiosa y cristiana. 

a. — En 8 de febrero de 1&22, el Pbro. Antonio Sáenz, Rector de la 
TJniversidad de Duenos Aires, quedó al frente del Departarmnto de 
Primeras Letras, sucedicndo en esta labor al sabio sacerdote doctor 
Saturnino Segurola. Fecunda cn verdad fuc Ia campafia que realizó 
Sáenz en pro de la mayor difusión de la enseûanza. lastafó escuelas 
en la Cafiada de Morón y en San Nicolás de Ios Arroyos, en la Enscnada 
y en San Femando, y en 1823 mauifestaba S&enz la próxima instalación 
de escuclas cn Cafiada dc Ia Cruz, de San Antonio de Arcco. Arrecifes, 
Salto, Rojas. San Pedro, Pergamino, Baradero, Pilar, San Vicente, Ca- 
nuelas, Ranchos. Monte, Magdalena y Quilmcs. N'i se contentó con 
trnbajar cn esta nobilfsima labor desde Bucnos Alres sino que salió per- 
sonalmentc a la campafia con el fin dc fundar nuevas escuclas. Cabe 
a Rlvadavla y a Carcfa la gloria de habcr apoyado las iniciatívas de 
SAenz. pero eabc a éste la de Iiabcr sido qufen levantó dc su pcnosa 
decadencia lu escuela primaria Ix>naercnse quo fuc la más cnstigada 
«ntre 1810 y 1822. 

b. - Dosde 1822 hasta 1833 cl númcto de escuelas aumcnta cn nú- 
xncro gracias a la mayor población del país y a Ios rccursos más euantio- 
sos, p«‘ro da pcna comprobar su inestabilidad y su dcsquiciamiento. Por 
«lccreto dcl 8 de febrcro dc 1822, Rodriguez (o su ministro Rivadavia) 
pone las escuelas primarías bajo !a dcpcndencia de Ia Universiílad, cuyo 
Rector era Sácnz. como ya hemos recordado. Las Heras cn 3 de dicícm- 
bre de 1825 crea un Director General dc Escuelas para representar a! 
prefccto del l>partamento dc Primcras I.etras aiando sca neccsario 
para unificar el sistema de enseftanza. Rivadavia en 26 de abril de 1826 
funda escuelas para nifias. reanudando así la tradición colonial debili- 
tada o desaparecida dcsde 1806. Dorrego cn 7 de cncro dc 1828 separa 
dc la Univcrsidad el Dcpartamento de Primeras Letras y lo pone bajo 
la dirección de un Inspector General. que habfa de dependcr inmcdla- 
tamente del Ministro Sccretario dc Gobicrno. Por la escasez de fondos 
públicos de la Nación, aprcmiada en guerra con cl cxtranjero, Rosas 
suprime, a lo mcnos parciàlmente. Ia gratuidad de la ensenanza primaria, 
gratuidad que había existido dcsdc los priineros tiempos de la Colonin. 
Si las estadísticas publicadas por cl doctor Juan P. Ramos responden a 
cifras reales y no imaginarias, es indudable quc dcsde 1830 a 1850 !a 
«oseôanza primaria fue por extremo prccaria. 


— 27 — 



c. — La ensenanza primaria que desde 1822 a 1S53 pasó por tantas 
vicisitudes, conservó no obstantc su tradición totalmente cristiana. A 
ninguno dc todos los gobernantes desde Rivadavia hasta Urquiza se les 
ocurrió siquiera debilitar, cuanto menos eliminar, lo que siempre se 
considcró aquí como fundanicnto de toda educación infantil. 

“Rivadavia, llegado a los primeros puestos del Estado, quiere afían- 
zar la nota católica en las escuelas. Pide entonccs a su amigo el canó- 
nigo Chorroarín que Ie elija una oración para el comienzo y fin dc las 
clases. Y tardaudo éste algo en contcstarle, Rivadavia que no quiere 
dejar sin plegarias a Ios niftos dc las cscuelas, le comunica que ha esco- 
gido por su cuenta la oración del Espíritu Santo, tomada de la misa. 
en latín, quc comicnza con las palabras: “Ure igne Sancti Spiritus' > ... 
(C. J. Franccschi, Escueìa laica o religiosa, Buenos Aires, 1930, p. 11). 

EI sefior Portnoy cita la “Reforma y reorganización cducacional" 
rivadaviana y asevera que “cs un complcmento a su reforma y reorga* 
nizaclón eclesiistica" aunque los hechos todos estin cn abicrta contra- 
dicción con tal ascrto. 

Rosas, scgún Portnoy, dictó cn 8 de febrero dc 1831 un decrcto 
prohibicndo la apcrtura de escuelas de primcras letras, sin permiso del 
gobicrno, cxigiendo prcvias jmtificacioncs necesarias sobre su moralidad, 
religión y suficicncia. Con lo primcro scgún aquel publicLsta, Rosas 
restringíû la ensefianza y con lo scgundo trataba dc evitar lu penctra- 
ción del «?spíritu Jaico, libcral y progrcsista (?) cn la educación (p. 97). 
Cita Portnoy otrodccreto anólogo de 1844 (p. 97), y cscríbc: "como se 
vc, el requisito dc inslrucción suficicntc figura cn el último término, 
como cosa dcl todo sccundaria .. .*. 

Pcro, ^acaso Hodrigucz y Rivadavia en 7 de noviembrc dc 1823 no 
habían dlspucsto “quc nadic pucda abrir cscucla sin dar cl aviso corrcs- 
pondientc al prcrfecto del ramo* (Registro Oficial, 1.3, N? 15, p. 171) y 
cn 26 de abril dc 1826 no había dispucsto Riradavia que “todo el que 
solicitase rcgentear alguno de los cstablccimicntos dc primcras lctras, 
debcrá acrcditar previamcnte su moralidad c intcligenda en cl sistema 
dc enscnanza mutua"? 

Rosas, adcmás dc exigir “las justificaciones necesarias sobre la mo- 
ralidad, religión y suficiencia" del maestro, ordenaba al Inspector de 
cnscnunza cerrar toda escuela pública establccida por algún particular 
cuyo dircctor, maestio y ayudante “no tuvicra bien acreditada su mo- 
ralidad y suficiencia, o no fuera tenido y reputado piíblicamente por 
católico o no destinara ahora cn adelante el sábado de cada semana a la 
ensenanza de la doctrina cristiana por el catecismo del Padre Astete, 
que se ha usado y se usa generalmente en esta ciudad y con especiali- 
dad en las escuclas del Estado". 
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Cuando en 17 de octubre de 1835 dictóse un reglameato para los 
colegios de huérfanos, se decía cn cl artículo 15 que "la enscnanza dc 
estos colegiales se circunscribirá a la sana moral, doctrlna cristiana, lec- 
tura. escritura. las cuatro rcglas de sumar, rcstar. multiplicar y partir, 
la costura, etc....". 

Urquiza continuó en un todo la tradición argcntina, así antes como 
dcspués de promulgada la Constitución. Esta. a *u vez. y respondiendo 
eu un todo al espíritu nacional, no fue neutral cn lo tocante a cucs- 
tiones religiosas: invoca 'la protección de Dios, fucntc de toda razón 
y justicia"; dispone sostcncr "al Culto Católico Apostólico Romano”; 
requíere que el Presidente y Vicepresidente de la Repúhlica pcrtcncz- 
can a la “comunión Católica Apostólica Romana” y presten juramento 
“por Dios Xucstro Sefior y estos Santos Evangelios’; dispone que el 
Congrcso promueva la convcrsión de los indios al Catolicismo, etc. No , 
siendo neutral nucstra Constitudón cn asunto religioso, antcs llegando 
ella n declarar al país explícitamente católico. se desprende dc la misma 
que la cnscftunza oficial ha de ser católica. 

A los dos afios de promulgada la Constitución. cxpedia el general 
Urquiza a 27 de julio de 1855 cl siguiente decrcto: 

“E1 Presidente dc lu Confcdcración Argentina: 

"Apcrcibido de Iu necesidad de generalizar en la ma«a del pueblo 
urgcntino. las ideas dc moral cristiana y el conocimienlo do los deberes 
socialcs, sontificados por la doctrína del Evungclio. y considerando: quo 
puedc servir eficazmcnte a cste fin la difusión dc la obra intitulada 
“Instrucdones Cristianas", publicada por primera vcz cn la ciudad de 
Sucre, por cl saccrdotc argcntino, Dr. D. Estanlslao Zegada. Decreta: 
Art. l^ A cxix-nsas dcl Tesoro Nacional y cn forma portálil se hará una 
edidón enumerada...“ Urquiza - Juan M. CutiérTcz. 

Quincc anos más tarde publicósc en 18G9 uua nucva edición en cuya 
portada sc lee quc ha sido costcada ”a expensas del gencral Justo J. 
Urquiza, Venceaor en Cascros". 


5^ — Dcstìc Urquiza hasta 1884 

El general Mitrc ocupó la presidcncia dcsde octubre dc 1862 hasta 
octubrc de 1868, sucediéndole Sarmiento desdc 1868 a 1874, Avellaneda 
desdc 1874 a 1880 y Roca desde 1880 hasta 1886. 

a. — DurarUe estc largo lapso de tiempo las escuelas aumentan muy 
considerablemente y Uegan a dominar en eïïas métodos y planes adecua - 
dos a las necesidades del país. 




h. — La tradición réligiosa de la escuela argentina es no sólo respe - 
tada pero hasta favorecida por lodos los gobemantes anteriores al ge- 
neral fìoca. 

a. — Buenos Aires que, según las célebres estadísticas publicadas 
por el doctor Juan P. Ramos, en 1850 sólo tenía 5 cscuelas fiscales y 30 
particulares. llegó a tener en 1860: 126 escuelas fiscales y 205 particu- 
lares. cifras que en 1870 se ele\’aron a 130 y 160 rcspectivamentc, y en 
1880 a 132 fiscales. E1 númcro de alumnos que en toda la Repúbliea 
era en 1850 sólo de 5.503, ascendió cn 1860 a 10.868, en 1870 a 16.542 
y en 1880 a 86.724 cn solas las cscuelas fiscales. 

b. — la irresistible vocación cducadora de Sarmiento habfa iniciado 
su labor en Buenos Aires desde 1856 y fue obra suya la formadón de 
la Fscuela Superior de la Parroquia de la Catedral al Sur, cuyn Comisión 
Dircctiva en 22 dc febrero de 1859 comunicaba al mismo Sarmiento quo 
"la instrucdón moral Relîgiosa satisfacc una necesidad quc es bien aten- 
dida cn csta clase de establedmientos. Estas idcas inculcadas dcsde 
temprano refluyen cn el hombrc y dedden infaliblemente de su bienes- 
tar o do su desgracia. Sin un principio rnoral bien cntendido y practicado 
no hay padres de familia, no hay dudadanos ni por consiguiente estados 
hien constituidos** (Fundación de cscuclas públicas, Bucnos Aires, 1939, 
p. 39). 

En 1861 cscribe a Sarmiento cl sefior Cecilio Gilcs, dcsdc Junin, 
y no contcnto con poner en noticia dcl scnor Jefe dd Depnrtnmento Ge- 
ncral de Escuelas, los adelantos realirados por los nifios dc la localidad 
cn cl cstudfo de las asignaturas. cntre ellas cl Catecismo, le solicita 
quc quicra cmpcftarsc ante el Superior Gobierno para la construcción 
dc una Capilla. ya que no tiencn los )6vcncs donde Ilcnor sus obligacio- 
ncs de cristianos (Fundación dc cscuelas... p. 109). 

Muchos publidstas nucstros sc han empenado cn ocultar la circular 
quc en 12 dc inarzo de 1859 remitió Sarmicnto a todos los maestros 
ordenándoles la recitación dcl Padrcmiostro y dcl Bendito al abrirse 
cada dfa las chues y ordenindoles llesar los nifios a misa cada jucves 
cn su respcctiva parroquia preparando algunos dc ellos para que su- 
pieran ayudar a misa. Sarmiento rcanudaba asi en 1859 la tradición 
de Mayo, que no era otra que la tradición colonial. 

Siendo Sarmiento presidentc de la Rrpública rcedita en 1872 su 
Catecismo y lo hace texto de Ias cscuelas 'adoptado por el Consejo de 
Instrucción Pública. para la cnsenanza moral y rcligiosa dc las esciiclas 
primarias y aprobado por la autoridad competcnte", csto es, por la auto- 
• ridad eclesiástica. EI título de esta obrita dice así: ■Catecismo dc la 
Doctrina Cristiana o sca T>a Conciencia de un nifio, traducido dcl fran- 
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cés por Domingo F. Sarmiento" Consta de cuatro partes: moraJ. his- 
toria de religión. doctrina cristiana y devocionario. 


Para Sarmiento, "conocer a Dios, amarlo en sí y en sus criaturas 
y temcr ofcnderlo, es el norte dc la buena conducta del bombre. Hom- 
bre de bien sólo es el que observa los mandamientos de Dios”. Entio 
otias recomendadones a ?os niôos se halla ésta: "Venera mucho al Sa- 
cerdocio". 

A Sarmiento sucedc en la Pres>dencia de la República el doctor 
Nicolás Avellaneda (1874-1880) y es Sarmiento el Director Cencral de 
Escuelas durante ese mismo periodo (1875-1881). Nadie ignora oon 
cuánto empefto sostuvo Avellaneda la euseflanra religiosa en las escuelas, 
siendo en este punto un genuino reprcscntante de la fradición de Mayo, 
y su defensor denodado. 

"Dcjemos a Cristo cn ìa escucla. Rcprescnta la ley del dcber y la 
indepcndencia dc la conciencia cn la formación del alma humana. Pre- 
tende arrojarlo violentamcDte de su recínto una teoría polítíca quc se 
propone el avasallamiento del hombre intcrior por el Estado mcdiante 
lo que sc Ilama "ciencia’*. I * borra cn la escucla y qucrria haccrla des- 
apareccr en la mente del nifio, esa triste secta quc sc apcllida positivista, 
porrjue cuenta, pcsa, tritura el átomo y no encuentra a Dios en cl fondo 
de su nlquimia. Estos son nis encmigos". 

“Sostcncmos cl mantenimicnto de Ia enseflanza religiosa, para no 
romper, entrc otras razoncs. con el vfnculo nacional y con la tradición 
cristiana’ (Páginas dc Avellaneda sobre EducacJ6n publicadas por el 
Ministerio dc Justicia e Instruccíón Pública, Buenos Aircs, 1937, pp. 47, 
53 ). 


Esto escribía Avellancda cn 1883 y cn csc mismo ano escribfa Sar- 
miento a la sefiora Victorina lenior de Navarro csta misiva: 

"Mf querida sobrina: 

Con unos libros para la Biblioteca Franldin lc mando cincucnta 
ejemplarcs de la Conciencia de un rúho y nnos pocos de la Vida de 
Jesucristo, y âos dcl Por qué, para que sea éste adoptado cn las Escuelas. 

Estos libros los publiqué en Chile bace cuarcnta aûos y son hasta 
ahora todo lo que llega al vulgo en matcria de Filosofía y de la Religión. 
Como ellos circulan en nucstTO país y en Chile, en todas las clascs dc 
la sociedad, desde casi medio siglo, no hay a quien le tome de nuevo 
que su tío ensefla lo quc esos libros contienen... Todos se han quedado 
sorprendidos al saber, vcrlo y palpar que era y soy cl único propagador 
del cristianismo en las escuelas... 
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Mi oficio, nii vocación es pensar, escribir, cnscnar. . Mi blanco ha- 
ccr t!e esta parte de América una prolongación de la otra en libertad, 
instituciones e igualdad de derechos para todos, para los antiguos co- 
lonos y para los que llegam 

Su affmo. tío. 

Domíngo". 

La nefasta ley 1420 cs del 8 dc julio dc 1884 y cinco meses después 
•escribia Sarmicnto: 

“Buenos Aires, Noviembre 21 de 1884. 
Seiìor Dr. Don Segundino J. Navarro. 

Mi estimado Compadre: 

Dcscaría hablar Iargo con Ud. y éste sería un motivo más que lo 
induzca a venir o por lo mcnos intentar algo para iinpulsar la cnseflanza 
que va más <|uc cn San Juan, dc capa caída en todas partos. 

Hc maudado imprinûr cn Alcinania con preciossis láminas la “Vida 
de Jesucristo”, prcccdida de la indulgcncia del Obisiîo Achával, y eso 
librito derramado a profusión será nucstro iris de paz para las familias 
y los clérigos, sin meternos cn las cucstiones dc patronato que pcrtc- 
noccn a la alta política y sieutan mal en la humildc cscuela. Démele 
cl parabién al scflor Cobemador por cl intcrés que muc.stra cn la difu- 
sión de la ensoflanzu. 

Pucdc San Juan ponersea la cabcza dc una rcacción saludable con 
su Cobcrnador Doncel. con la templauza y cordura de uucstro Obispo 
Achával. con su cducacionist;i y su Ministro Navarro, y dar mucho brillo 
a la Provincia. oscura de suyo, y muy bucn nombrc a los que tan bella 
y Inboriosa obra cmprcndcn. 

Tengo con este motivo cl placcr dc suscribirmc su affmo. 

D. F. Sarmierìto". 


Condusión 

La roza de los políticos acridios. de los pscudo-cducacionistas ex- 
plotadorcs de la cnscnanza y de los historiadores conhisionûstas que 
ponen la historia al servicio de preconccptos, se ha entrado a saco por 
la historia nacional en busca de anteccdentes que justifiquen Las inno- 
vacioncs antitradicionalcs dc la Escucla Laica, del Monopolio Estatal 
y de un cierto Totalitarismo Cesarista que desecaría paia siempre nucs- 
tra cultura pública, si llegaran a accptarlo los argentinos. 

La descspcración de esta gente por qucrer encontrar lo quc no 
-existe y hacer ver negro donde hay blanco, Ios conduce a las más sor- 
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prendentes inducciones, mistifieacionei y contradicciones. tal como es 
dable ver en algunos ejemplos citados en estas páginas. que se nodrfan 
multiplicar indefinidamente. 

De propósito no hemos qucrido lastrar dc polémica ni rccargar de 
documentos csta sencilla monografía. sino dar el esquema limpio dc 
nuestra tcsis, bien manifiesta y sólida ciertamente, y tan vinculada por 
todas partes con la patente realidad nacional, quc Vesplandecc con luz 
propia a todos los ojos no miopes ni cegados por prejuicios, hasta cons- 
tituir una dcsespcración para quienes molesta que las cosas hayan sido 
como lian sido. 

La Escuela Argentina fue próspcra, popular. numerosa, maciza. gra- 
tuita, moral y católicn dcsde sus niismos comienzos coloniales. Circuns- 
tancias exteroas la perjudicaron desdc 1810 hasta 1822 - y el afao de 
métodos nuevos la debilitó cn los aiios posteriores; pcro es ciertíslmo 
que aun cuando dcjó de ser mimcrosa. próspera, macÌTa o gratuita, 
jamás dejó dc ser moral y católica. El llamado creador de In Escuela 
Argentina (en realidad rritainadnr i/ jropaftmdista de e!!a), Sarmlento, 
jamás soûo en romiier con sus dircctriccs fundamcntales, coino quíslcran 
embaucnmos; antes ks dofendió. soshivo y fomcntó ac^rrimamente, 
por más quc haya de rcconocersc que su ambiciosn mentalidad tocsida 
dc los crrores del siglo. dcjó scmbrados on su obra quisticcrcos impcr- 
ccptiblcs • «|uc podían cvolucionar posteriornicntc en cnfcrmcdnd pa- 
rusitaria, como succdió dc hccho. 

La ruptura rcal de ruestra tradidón educativa sc vcrifica a fin dcl 
siglo pasado con la scctaria y antiargcntina I>cy 1420. que no represcnta 
cn forma alguna unu continuidad sino un positivo virajc cn la línea his- 
tórica dc la educación popular y en las directivas clarisimas y perma- 
ncntes dc todos nucstros grandcs patrícios. 

No cs dc nuestra incunibencia invcntariar o discutir sus resultados. 
A otros quedc el levantar balancc dcl estado actnal de nuestra cducación 
dcspués de 50 afios dc vigcncia de aquclla innovadón artificial y vio- 
lenta, que ahora se intcntaría sellar y complcmcntar con acuniulacioncs 
dc todo punto discutiblcs. El historíador sc mueve cn cl ámbito dc los 
hcchos y de su intcrpretadón inmediata; y su pluma descansa jubilosa 
oiando ha podido un instante dcvelar de la bmma de la distancia y los 
Valeidoscopios de la pasión y el prejuido. como una visión dc aliento 
X csperanza, cl rostro verdadero y puro de la patria. 


* il'' h v C 7 dc ”, u 7* r,e , dc América »na prolonRadón de la <*ra..(Carta 
a »u sobrma Victonna Lenior de Navarro). 
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